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			Si tuviera alas para volar
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			Para todas esas personas que creen ciegamente en el amor a primera vista.

		

	
		
			 

		

		
			El amor es un sueño que cobra vida cuando nos encontramos.

		

	
		
			Prólogo

			Chicago, 2018

			La vida era bonita, pero estaba llena de sorpresas. Nunca sabías lo que iba a pasar al día siguiente, cuando abrieras los ojos de nuevo, después de soñar toda una noche con algo maravilloso que la mayoría de las veces no pasaba. Por no decir nunca.

			Podría desear vivir en sus sueños para no despertar y tener la pesadilla que estaba a punto de vivir.

			Leah Mitchell, una chica de catorce años, risueña y con muchas ganas de ser feliz, llevaba muchos días sintiéndose mal, pero por no preocupar a sus padres se quedó callada y siguió haciendo lo de siempre: levantarse temprano para ir al instituto con su mejor amiga, Ava.

			Ambas vivían cerca, en unas casitas adosadas a las afueras de Chicago. Se conocieron en primaria y desde entonces eran inseparables.

			Aquella mañana, Leah se levantó sangrando por la nariz, algo que llevaba pasándole desde hacía tres días. Pensó que sería pasajero, que solo era por los nervios que tenía consigo al saber la fecha de los exámenes, pero no fue así. Justo en ese momento, entró su madre a su habitación, encontrándose con su hija poniéndose papel en las fosas nasales.

			—Buenos días, cariño —la saludó sin mirarla—. Leah, cielo, ¿estás sangrando? —se preocupó en cuanto posó sus ojos en ella.

			—Sí, pero no es nada, no te alarmes —le restó importancia.

			Pero ella sabía que su madre no se quedaría tranquila, así que optó por contarle todo lo que estaba sintiendo desde hacía tiempo. En seguida, Adriana y Freddy, sus padres, la llevaron a su médico para que le hicieran exámenes. Tras eso, tenían que esperar unos días para saber los resultados, unos días que se hicieron eternos. Cuando llegó el día de la cita, estaban aterrados.

			—¿Cómo te has sentido estos días, Leah? —se interesó el médico de la familia.

			—Algo cansada —respondió con sinceridad.

			—Díganos, doctor Llorens. ¿Qué tiene nuestra hija?

			Su pregunta estaba llena de agonía, y esa misma angustia se instaló en ellos cuando respondió a esa pregunta. Leah tenía cáncer.

		

	
		
			Capítulo 1

			Chicago, 2019

			Vivir con una enfermedad no entraba en los planes de Leah cuando ella solo deseaba disfrutar de su adolescencia a tope. Sin embargo, tras la noticia, hacía ya un año, sus días se convirtieron en una tortura constante, entre tratamientos y largas visitas al hospital. Lo peor fue cuando notó como se caía su largo cabello negro. Esa tarde no estaba sola, ya nunca lo estaba. Cuando no eran sus padres, era Ava la que la acompañaba. No obstante, la mayoría de las veces estaba con su mejor amiga, ya que sus progenitores tenían que trabajar.

			Su madre dejó el trabajo el primer año; fue el más duro, y el miedo se apoderó tanto de ellos que no volvieron a dormir bien.

			—No puede ser —comenzó a decir a la vez que cepillaba su pelo.

			—¿Qué pasa? —Ava caminó hasta ella y la miró.

			Ambas comenzaron a llorar. Leah por lo que eso conllevaba y Ava por la tristeza de ver a su amiga así.

			La abrazó con fuerza quitándole el cepillo de las manos. Leah temblaba como una hoja y nada conseguía calmarla. Ya sabía que eso iba a pasar, su médico se lo dijo, la quimioterapia era muy fuerte. Pero por mucho que recordase las palabras del doctor, no estaba preparada para pasar por aquello.

			Ava le propuso ver una película para que se olvidase del tema un rato, aunque fuese algo imposible.

			—Vamos, veremos la peli que tú quieras —dijo Ava con una pequeña sonrisa.

			—¿La que yo quiera? —preguntó incrédula.

			—Creo que esto me va a doler —respondió sin dejar de asentir.

			No le importó que su amiga quisiera ver, por enésima vez, la saga Crepúsculo. No le importó porque así le hacía feliz, aunque ella odiase a los Cullen. No podía decirlo muy alto o las fans la lincharían.

			Prepararon palomitas y se sentaron en el sofá para comenzar la maratón Crepúsculo, como Leah lo llamaba.

			—De verdad, no sé cómo puede gustarte esta saga —dijo Ava al terminar de ver la primera película.

			—¿Qué tiene de malo? Es una historia de amor como otra cualquiera —respondió Leah con la clara intención de convencer a su mejor amiga de que las películas eran lo mejor.

			Ava rodó los ojos tirándole una palomita a la cara y comenzaron a reírse. Acto que a ella le provocó un fuerte dolor de cabeza. Desde que terminaron los ciclos de la quimioterapia, se sentía así. Había veces que no podía levantarse de la cama, pero, poco a poco, se iba sintiendo mejor.

			—Lo siento, no quise que te volviera ese dolor tan fuerte —se disculpó.

			—No te preocupes, ya no me duele tan fuerte como los primeros días y, como ves, ya puedo comer palomitas sin vomitar. —Se le dibujó una pequeña sonrisa en sus labios.

			Su amiga volvió a abrazarla con fuerza, la quería demasiado y sufría mucho por la situación. Desde que lo supo, no pudo separarse de ella y prácticamente era como si viviera en su casa.

			Terminaron de ver la segunda película cuando llegaron sus padres. Adriana y Freddy, al verlas tan animadas, sonrieron y no quisieron interrumpirlas. Sin embargo, Leah se dio cuenta de que habían regresado y fue a saludarlos como cada día.

			—Hola, mamá. —Besó su mejilla—. Hola, papá. —Este la abrazó.

			—¿Cómo estás? Veo que estás comiendo palomitas. —Asintió feliz, aunque su sonrisa se esfumó en cuanto recordó lo de la caída del cabello—. ¿Pasa algo, cielo? —Su madre, al escuchar a Freddy preguntarle eso a su hija, se preocupó y caminó hasta ella.

			Pero Leah no tenía fuerzas para contarle a sus padres lo que estaba pasando, así que Ava, al darse cuenta de ello, intervino echándole una mano a su amiga.

			—Se le está cayendo el pelo.

			—Oh, cielo. Ven aquí. —Su madre la atrajo hasta ella y comenzó a llorar—. No llores, mi pequeña, todo tiene solución.

			Por mucho que su madre dijera que había solución, ella no lo creía. Su pelo no tardaría en caerse por completo y no sabía si podría soportarlo. No obstante, Adriana le dijo que lo mejor sería que se rapara antes de que se cayese todo y así ponerse una peluca. Por un momento se quedó pensando, pues no estaba tan segura de que fuese lo mejor. No obstante, Ava le dijo que ella misma la ayudaría a hacerlo cuando estuviera preparada.

			Tras esa conversación, decidieron seguir viendo las películas; aunque Leah no estuvo concentrada, no dejaba de pensar en la posibilidad de hacerlo ya y quitárselo de encima. Entonces, sin decirle nada a su amiga, se levantó como un resorte. Ava fue tras ella preocupada, pensó que iría a vomitar.

			Leah fue directa al baño de sus padres para coger la máquina de afeitar y se quedó anclada delante del espejo. Cuando Ava la encontró, estaba llorando, pasándose la maquina por la cabeza, consiguiendo así que el pelo cayera al suelo.

			—Leah, deja que te ayude —musitó, quitándosela de las manos.

			Ambas se miraron por el espejo, y antes de volver a pasar la afeitadora por el cabello de Leah, Ava se lo pasó por el suyo. No lo pensó, solo lo hizo. Porque para ella su amiga lo era todo y si se quedaba calva, pues ella también.

			—¿Qué haces? ¿Estás loca? —preguntó echa un manojo de nervios.

			—No vas a pasar por esto sola, Leah —afirmó sin dejar de llorar.

			—Pero tú… ¿Por qué? No tenías por qué, Ava.

			—El pelo crece, pero amigas como tú solo hay una. Te quiero. —La abrazó fuerte.

			—Yo también te quiero.

			Cuando acabaron las dos y se miraron, por un momento se quedaron bloqueadas pensando en la locura que acababan de hacer, pero, después, comenzaron a reír como locas al darse cuenta de que ya no había marcha atrás.

			Adriana escuchó risas en su baño y fue a comprobar lo que les hacía tanta gracia a esas niñas y, al verlas, se echó las manos a la cabeza, no por ver que su hija había sido valiente para hacerlo antes, si no por Ava, que también lo había hecho. No podía creer lo que esa chica quería a su hija, hasta el punto de raparse también.

			Caminó hasta las dos y las abrazó, lo que hizo que volvieran a llorar desconsoladas.

			—Tu madre me va a matar, Ava —dijo Adriana a la vez que negaba.

			—Si me dice algo, le diré que es otra de mis locuras. Además, ya estoy pensando en lo que haré para que me quede bien este nuevo estilo…

			—¿Ponerte una peluca? —la interrumpió Leah; Ava negó.

			—Me pintaré lo poco que me ha quedado de azul.

			Las otras dos abrieron los ojos, sorprendidas, pero sabían que era capaz de hacerlo, así que se encogieron de hombros.

			Salieron del baño y su madre las llevó a la tienda de pelucas para que Leah eligiera una, pues no quería ir al instituto así.

			Eligió una muy parecida a su cabello, aunque más corto. Ella lo tenía por la cintura y ahora lo tendría por los hombros. Era un cambio que haría que sus compañeros la mirasen, eran así de curiosos. Eso sería mejor que ir calva, ¿no? Regresaron a su casa después de que Ava se comprara lo necesario para teñirse de azul. Aunque se habían rapado, no lo hicieron al cero, por lo que aún les quedaba algo de pelo, y eso sería lo que Ava se pondría de azul.

			Una vez en su casa, sonó el teléfono y Leah sabía que era la madre de Ava. Adriana fue la que descolgó y comenzaron a hablar y llorar.

			Leah se subió a su habitación y se tumbó en la cama boca arriba. Pensó en cómo había cambiado su vida y en lo que aún le quedaba por pasar. El cáncer aún no había desaparecido y tendría que seguir con el tratamiento, pero tenía la esperanza de acabar con él.

			Una hora después, su madre la avisó de que la cena estaba lista y, aunque no tenía mucho apetito, bajó. En el tiempo que estuvo en su habitación no había hecho más que pensar. Nadie en su instituto sabía lo de su enfermedad, solo Ava y su familia. No quería que la trataran con pena y, mucho menos, pasar las clases de manera diferente. Leah quería disfrutar de su adolescencia lo más naturalmente posible. Algo complicado de conseguir, de eso estaba segura.

			Con la ayuda de Ava lo conseguiría, siempre sabía cómo hacerla reír y olvidarse del infierno que había pasado en la quimioterapia. Estuvo ingresada varias veces por ello y deseaba no tener que pasar por lo mismo, pero eso era algo inevitable que tendría que aceptar de una vez por todas.

			Después de todo, la vida era así, te sorprendía con cosas maravillosas y otras no tanto. Con esto, Leah había aprendido algo muy importante, y era que tenía la familia más maravillosa del mundo y la mejor amiga que hubiese podido encontrar.

			—Estás muy guapa, cielo —dijo su padre interrumpiendo sus pensamientos.

			Él creyó que estaba tan callada por culpa de eso, y no era así. Bueno, en parte sí.

			Ella le sonrió y se metió un pedazo de filete de cerdo a la boca. Su madre había preparado una carne en salsa muy rica y se la comería por completo si no fuera porque tenía el estómago cerrado.

			—Quiero ir mañana al instituto en el autobús escolar —anunció de pronto.

			Desde que comenzó toda esa locura, sus padres no querían que hiciera esfuerzos y ellos mismos la llevaban antes de irse al trabajo, lo que conllevaba que siempre llegaran tarde. Leah estaba cansada de esa situación, así que decidió empezar a llevar su vida lo más normal posible, y eso significaba no faltar tanto como meses atrás.

			—Hija, eso…

			—Mamá, estoy preparada… Estoy bien —la interrumpió convenciéndose de que así era.

			Discutieron unos minutos sobre los pros y contras de esa decisión, y, tras hablar con Ava y su madre, dejaron que lo hicieran. Porque sí: Ava tampoco iba en el bus escolar desde que ella dejó de hacerlo.

			Esa noche se acostó con una sonrisa, todo comenzaría a ir bien, lo sentía en su corazón, y eso hizo que durmiera, por primera vez, toda la noche. No se levantó para vomitar, no se despertó por las náuseas o el dolor de cabeza. Era el principio de su recuperación y se sentía feliz.

			 

			 

			Por la mañana, se levantó temprano, incluso antes de que sonara el despertador. Se aseó y vistió en tiempo récord, y cuando bajó, su madre ya le tenía el desayuno en la mesa. Sabía lo importante que era ese día para su hija y era mejor sobrellevarlo con el estómago lleno.

			—Buenos días, mamá. —Le dio un beso en la mejilla—. ¡Hala!, tortitas con miel y plátano, mi desayuno favorito.

			—Lo mejor para mi pequeña.

			Diciendo eso, sonó el timbre y Leah corrió a abrir a su mejor amiga que, en cuanto olió las tortitas, fue directa a la cocina para comer. Estaba segura de que tenía unas cuantas para ella, y así era.

			—Espera, espera —dijo Leah, y Ava se giró—. Déjame ver esa cabeza.

			Le hizo dar una vuelta para verla desde todos los ángulos. No podía creer que lo hubiera hecho; se había pintado la cabeza de azul tal y como había dicho. Por un momento pensó que no lo haría, que su madre no la dejaría o ella se arrepentiría, pero no, Ava lo dijo y lo hizo.

			—¿Te gusta? —preguntó con una sonrisa.

			—Ya lo creo que sí.

			Entraron por fin y Adriana, al verla, se echó las manos a la cabeza.

			—Buenos días, tía Adri.

			Así la llamaba ella desde pequeña y aun sin ser familia; se sentía parte de ella al igual que Leah con la suya. No podían ser hermanas de sangre, pero sí de corazón.

			Terminaron de desayunar y después de despedirse de su madre salieron de casa para ir a la parada del bus. Ambas estaban nerviosas, pues llevaban un año sin ir al instituto acompañadas de la mayoría de sus compañeros.

			Leah tenía miedo de que se le cayera la peluca, de que se notara que lo era. Ava, dándose cuenta, cogió su mano y la apretó. Si ella, teniendo la cabeza rapada y azul, no estaba asustada, Leah tampoco. Al decirle eso, sonrió y asintió suspirando a la vez que el bus escolar se paraba delante de ellas y abría las puertas. Entraron y a partir de ahí todo fluyó como debía.

		

	
		
			Capítulo 2

			Chicago, 2021

			Habían pasado tres años desde que le diagnosticaron cáncer y lo que pensó que sería su fin, ese día, le demostraría lo contrario. Después de la tempestad siempre venía la calma, ¿no?

			Leah había tenido la revisión hacía unos días y estaba muy nerviosa, aunque no solo era por saber los resultados, sino también porque, en solo dos días, sería su decimoséptimo cumpleaños y Ava tenía unos planes que sus padres no sabían y de los que no podía decirles nada porque seguramente se negarían en rotundo. Su mejor amiga le estaba preparando una fiesta por todo lo alto en casa de una amiga especial, como ella le decía.

			—Leah, ¿estás lista? —dijo su madre a la vez que entraba en su habitación.

			—Casi —respondió peinando su cabello.

			Desde que le creció lo cuidaba como si fuese el mayor de sus tesoros. Adriana se acercó a ella para cepillarlo y hacerle una trenza. Leah sonrió complacida, no le gustaba llevar el pelo suelto.

			—Lista —susurró su progenitora con un gran nudo en el estómago mientras se miraban por el espejo.

			—Mamá. —Se giró—. Todo va a salir bien.

			—Lo sé, mi amor.

			Le dio un abrazo y, tras secarse las lágrimas, salieron de su habitación para bajar. Su padre ya las esperaba en la puerta. Llegó hasta él y le dio un beso en la mejilla. Ambos dejaron que ella saliera antes y así observarla de lejos. Su niña, ya no lo era, se había convertido en una mujer hermosa.

			Leah era feliz, así se sentía. Leah era libre, así lo demostraba. Leah era lo que muchos chicos querían, pero ella se negaba. No estaba preparada para tener una relación con nadie, no hasta saber los resultados de las pruebas; después de tres años, merecían una buena noticia, y estaba segura de que así sería.

			Llegaron al hospital y el doctor Llorens ya los esperaba. Pasaron a la consulta y él  hizo lo primero que siempre hacía, preguntarle a Leah cómo se encontraba.

			—Bien, me he sentido muy bien —respondió con sinceridad.

			—Me alegro, eso es muy buena señal. —Sonrió complacido.

			El doctor comenzó a ojear unos papeles, lo que supuso Leah que sería su historial, y cuando el canoso alzó la mirada supo que todo estaba bien.

			—Leah, el cáncer está parado…

			—¿De verdad? —preguntó su madre interrumpiéndole.

			—Así es, el último tratamiento ha sido muy efectivo y ha conseguido que no siga avanzando, por lo que podemos darle un buen descanso y vernos de nuevo en seis meses.

			—Espera, ¿qué? ¿Tengo que volver a venir? ¿Por qué? —habló atropelladamente, saber eso no le gustó.

			—Leah, que el cáncer haya parado ahora no significa que no pueda volver. No estás curada completamente, pero puedes respirar con tranquilidad después de esto y llevar una vida normal —explicó el doctor apenado.

			Sabía lo poco que le gustaba ir a la consulta, pero debía ir. Además, todo había salido bien después de todo y eso había que celebrarlo. Sí, debía volver, pero era algo lógico y normal. Al menos, hasta que estuviese curada por completo, y eso lo conseguiría, lucharía para que así fuera.

			El doctor Llorens le recetó unas pastillas que debía tomar a diario y unas vitaminas que le servirían para sentirse mejor.

			Se despidieron de ese señor que había hecho que su hija volviera a sonreír y regresaron a casa. Al llegar, lo primero que vieron fue la cabellera azul de Ava. Sí, seguía tiñéndose, le había pillado el gusto.

			Leah se bajó del coche deprisa y corrió hasta ella pegando saltitos y gritando de alegría.

			—¡El cáncer ha parado! ¡El cáncer ha parado! —dijo repetidas veces.

			—¡¿En serio?! ¡Joder, gracias, Dios! —gritó abrazándola.

			—Estamos muy felices, cariño, no sabes cuánto —anunció su padre con las lágrimas a punto de bajar por sus mejillas.

			—Papá, no llores. —Caminó hasta él y su padre la cobijó.

			Por muchos años que cumpla, siempre iba a ser su pequeña, su niña de ojos azules y sonrisa de princesa. Ese día marcaría un antes y un después en su vida. Ese día, cuando le dijeron que tenía esa estúpida enfermedad, supo que debería protegerla hasta del aire si fuera posible.

			—Esto hay que celebrarlo —anunció Adriana—. Ava, avisa a tus padres de que vengan esta noche: cenaremos en familia.

			—Ahora mismo voy —respondió la peliazul.

			—Espera, Ava, iré contigo —intervino Leah.

			Caminó con su mejor amiga hasta su casa, no estaban ni a un minuto. Ventajas de vivir ventana con ventana. Alissa, la madre de Ava, al ver a Leah con esa sonrisa, supo que había recibido buenas noticias.

			—Dime que todo está bien —le pidió la señora Gray con un hilo de voz.

			—Todo está perfecto, tía Ali.

			—Ay, mi niña, no sabes cómo me alegro por ti.

			—Lo sé, por eso mis padres quieren que vengáis esta noche a cenar a casa, hay que celebrarlo.

			—¿Has oído, Austin? —preguntó en voz alta para que su marido, que estaba en el salón, la escuchara y saliera a recibirla.

			El señor Gray llegó a la puerta y rodó los ojos al ver el pelo de su hija. Lo veía a diario, pero no se acostumbraba y aún era incapaz de creer que su hija hubiese salido tan loca. Ava le dio un codazo a su progenitor y ambos se echaron a reír, eran un caso serio.

			—Los padres de Leah nos invitan esta noche a cenar para celebrar su recuperación —informó de nuevo.

			—¿Eso es cierto? —Ella asintió—. Ven aquí, pequeña. —La abrazó con cariño.

			Ese hombre era como un padre para ella, pasaba tanto tiempo junto a su hija que era como tener otra hija en casa.

			Cuando se despidieron, Ava y Leah fueron al parque que había cercano a sus casas, obviamente, después de informar a sus padres que regresaría enseguida. Le iba a costar mucho que soltaran un poco la cuerda.

			Llegaron y ahí las esperaban algunos de sus compañeros del instituto. Ava caminó hasta Laia, su amiga especial, y besó su mejilla. Leah miró a su amiga recordando la noche en que le dijo que le gustaban las chicas. Al principio, fue algo inesperado, pero la quería demasiado como para no apoyarla en eso, y más después de haber sido tan valiente de contarlo en voz alta.

			Aún no había sido capaz de contárselo a sus padres, pero estaba segura de que el día en que lo hiciese ellos lo aceptarían. Para la familia Gray, la felicidad de Ava estaba por encima de todo.

			—Hola, Leah —la saludó Laia.

			—Hola, Laia. ¿Cómo estás?

			Le caía muy bien esa chica.

			—Ultimando los detalles de tu fiesta —intervino Ava alzando las cejas sugestivamente.

			—Mis padres aún no lo saben —anunció, agachando la cabeza—. Espero que no se nieguen, hay mucho que celebrar.

			Se acercaron a ellas Taylor y Colin; este último miró a Leah embelesado. Desde que la vio fue como un flechazo y deseaba que la morena le diera una oportunidad, pero ella no estaba por la labor. Aunque ese día le hizo más caso del habitual, después de todo, no había nada de malo en fijarse en un chico.

			—Hola, Colin —lo saludó con una sonrisa.

			—¿Me hablas a mí? —preguntó incrédulo.

			—No hay más que un Colin aquí, tarugo —intervino Taylor burlándose de su mejor amigo, lo que provocó que soltaran una carcajada.

			Leah se acercó a él y le dio un beso en la mejilla, acto que a todos sorprendió muchísimo. Pensaban que Leah tenía los mismos gustos que Ava y por eso no hacía caso a las atenciones que los chicos le regalaban a diario; era muy guapa.

			El rubio de ojos de color miel se sonrojó; aun pareciendo un chico duro, ella consiguió doblegarlo. Colin aprovechó lo receptiva que estaba para pedirle ir a dar un paseo y ella aceptó.

			Antes de irse, le prometió a Ava que regresaría en quince minutos, debían volver a su casa pronto para arreglarse para la cena familiar.

			—Me alegro de que hayas aceptado, Leah —pronunció las palabras nervioso.

			—Siento no haber sido antes más amable contigo, estaba pasando por un momento duro en mi vida —confesó, aunque no del todo.

			—Lo sé, me di cuenta de que algo no iba bien, pero nunca me atreví a preguntar —aclaró con seriedad—. Estabas enferma, ¿verdad? —Ella lo miró sorprendida—. Lo siento, lo siento, no quería…

			—No te preocupes. —Puso su mano sobre la de él sin dejar de mirarlo—. Sí, estaba enferma.

			—Lo siento.

			—No te disculpes más. —Sonrió.

			Por un momento se quedaron en silencio, mirándose, provocando un desconcierto en ellos mismos, pues nunca pensaron en llegar a estar así. Comenzaron a acercarse despacio, nerviosos y extrañados de que eso estuviera a punto de pasar. ¿En qué momento tuvieron la necesidad de pegar sus labios? Bueno, en realidad, él siempre quiso hacerlo. Pero ¿y ella? ¿También quería besarle? Para Leah sería su primer beso. Al percatarse, paró en seco. No quería que su primer beso fuera así, y menos con un chico que, aunque era muy guapo, aún no conocía y no sentía nada por él. Su primer beso debía ser especial, devastador, inolvidable. A partir de ese día, cada cosa que pasara en su vida debía ser así.

			—Lo siento, no estoy preparada. —Se levantó del banco en el que se habían sentado minutos antes—. Debo volver.

			—Claro, te acompaño.

			Caminaron el uno al lado del otro, en silencio. Cuando llegaron, Colin se despidió de ella con un beso en la mejilla y se fue con Taylor. Ava se despidió de Laia y ambas se quedaron solas de nuevo, como siempre.

			—¿Te ha besado? —fue lo primero que preguntó su amiga.

			—Casi —titubeó.

			—¿Casi? ¿Por qué no has dejado que te bese?

			—¿Por qué das por hecho que he sido yo la que se ha echado atrás? —la miró incrédula.

			—Porque te conozco, Leah. No dejarás que ningún chico entre en tu vida a no ser que sea alguien muy especial.

			Ella asintió algo avergonzada.

			—¿Y eso es malo?

			A veces se sentía como un bicho raro, las chicas de su edad ya estaban perdiendo la virginidad y besándose con todos los chicos que se les ponían por delante. Leah no era así, no era como las otras chicas. Leah era una soñadora, romántica y apasionada. El chico que consiguiese enamorarla sería muy afortunado, no existían chicas como ella.

			—No lo es, claro que no. Solo debes comenzar a experimentar todo lo que la adolescencia nos permite, amiga mía —dijo burlona.

			—Venga, sí. Vamos, anda.

			Cogió su mano y tiró de ella para volver a sus casas. Al llegar, cada una entró en la suya para arreglarse, aún faltaban unas horas, pero su madre odiaba la impuntualidad y ese día no haría una excepción.

			Leah subió a su habitación después de avisar a sus padres que había llegado y comenzó a buscar la ropa que se pondría esa noche. Escuchó unos gritos fuera de la casa y se acercó a la ventana, sabía que era Ava la que gritaba desde la ventana de la habitación de sus padres.

			—¿Ya me echas de menos? —se burló la morena.

			—Ja, ja, muy graciosa. ¿Qué te vas a poner esta noche? Estoy nerviosa. —Frunció el ceño.

			—¿Nerviosa tú? ¿Por qué? Es una cena normal, Ava.

			—Quiero decirles a mis padres que me gustan las chicas.

			Leah abrió los ojos con asombro. La regañó por no decírselo antes cuando estuvieron solas y se disculpó, estaba tan nerviosa que se le olvidó por completo. Por eso fue a la ventana, necesitaba avisar a su mejor amiga de la decisión que había tomado y la necesitaba a su lado; aunque tenía la certeza de que así sería, Leah nunca le soltaría la mano, y menos en ese momento tan importante para ella.

			Terminaron de hablar de cómo sería y se despidieron, era hora de prepararse. Leah comenzó a arreglarse, incluso se maquilló, algo que no acostumbraba a hacer por falta de ganas. Cuando se miró al espejo, sonrió. Se veía hermosa, mucho más de lo que su madre aseguraba que era. Mucho más de lo que ella misma pensaba. Nunca se había sentido tan bonita. Estaba tan acostumbrada a ver las ojeras y el mal semblante que, ahora, verse así era como un soplo de aire fresco, y no quería dejar de sentirlo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Sobre las nueve de la noche llegó la familia Gray y ella estaba ayudando a su madre para terminar de arreglar la mesa lo antes posible, ya que su padre se encargó de la cena.

			Leah caminó hasta su amiga, y Alissa y Austin, al verla, sonrieron a la vez que la saludaban con cariño. Entraron al salón y ahí estaba su padre colocando el asado que había preparado, ya todo estaba listo para cenar. Cada uno caminó hasta su silla, después de haberse saludado cordialmente y se sentaron.

			La velada estaba siendo amena, pero Leah notó el nerviosismo de Ava, al estar sentada la una al lado de la otra. Apretó su mano por debajo de la mesa para así intentar calmarla, aunque, para qué negarlo, ella también estaba atacada. No sabía cuándo su amiga iba a comenzar a contarlo todo y tampoco tenía la certeza de que lo hubiese pensado con claridad antes de dar el paso. Era algo muy importante y lo que más quería era que ella se sintiera libre al fin de poder caminar de la mano de la chica que le gustaba, pero, por miedo a ser vista por algún familiar, no lo hacía.

			—Está todo muy bueno, papá —rompió el hielo—. ¿Verdad que está todo riquísimo, Ava?

			Esta la miró y asintió a la vez que tragaba un pedazo de pan que le había costado horrores pasar por la garganta; estaba demasiado nerviosa.

			—Eh, yo… Sí, tío Freddy, todo está muy bueno.

			—¿Te pasa algo, Ava? —le preguntó su madre al notar la inquietud de su hija.

			Leah miró a Alissa a la vez que Ava, y esta negó, no estaba preparada.

			—¿Me acompañas a la cocina? —Leah tenía que sacarla de allí de alguna manera. Ella asintió y ambas se levantaron.

			Mientras caminaban para la cocina, escucharon que sus padres comentaban que las notaban más nerviosas que de costumbre. Inmediatamente ella pensó que su madre la seguiría, pero no lo hizo y lo agradeció. En ese momento, un poco de espacio le venía muy bien.

			—¿Se puede saber qué te pasa? ¿Cuándo piensas decirlo? —soltó las preguntas casi sin respirar.

			—No sé, Leah. ¿Y si se lo toman a mal? Tengo miedo de que después de esto mis padres no quieran saber nada de mí.

			—Ava, tus padres te adoran y no creo que eso pase. —Puso una mano en su hombro—. No tienes por qué decirlo hoy si no quieres, hazlo cuando estés preparada. Yo estaré a tu lado, ¿vale? —Asintió reprimiendo las lágrimas.

			Regresaron al salón y Adriana le preguntó por el agua que supuestamente iban a coger. Leah le respondió que ya se la había bebido. Su comentario les hizo gracia y no volvieron a tocar el tema. En ese momento, todo lo que ella dijera les parecería bien, aunque quisiera hacerse un tatuaje o pintarse el pelo de azul como Ava, incluso le dejarían ponerse un piercing si así lo decidía.

			—Mamá, papá —comenzó a hablar Ava, y todos pusieron sus ojos en ella—, tengo algo que deciros. —Tragó saliva.

			—¿Qué ocurre, cariño? ¿Te sientes mal? —Alissa se preocupó enseguida, pero ella negó.

			—Eh…, yo. No sé cómo empezar. —Agachó la mirada—. Necesito contaros algo, y no sé cómo vais a reaccionar. He creído que esta noche era la oportunidad de hacerlo en familia, pero…

			—¿Te gustan las chicas? —preguntó Alissa, lo que provocó que ella levantase la mirada—. Cielo. —Se levantó para ponerse a su lado—. Lo sabemos desde hace mucho.

			—¿Cómo? O sea…, ¿cómo os habéis enterado? —Estaba completamente asombrada.

			—Porque te conocemos, cariño, y nos dimos cuenta de que mirabas más a las chicas que a los chicos —intervino su padre.

			Ava no sabía cómo mirarlos, tenía mucho miedo de que esa noche su vida cambiara para mal. Tenía miedo de perder a su familia por culpa de su tendencia sexual, pero estaba claro que eso no pasaría. Sus padres la amaban y les daba igual que le gustasen las chicas, los chicos o las dos cosas.

			Alissa y Austin le demostraron su apoyo con ese cariño tan especial que se procesaban y Leah y su familia se sintieron orgullosos de Ava por ser la persona más valiente que habían conocido jamás.

			Siguieron cenando en armonía, porque después de esa declaración, ellas ya pudieron disfrutar de la noche como esperaban. Tras la cena, su madre había preparado un postre, como si fuese posible que les cupiera más comida. Después, Freddy sacó una botella de champán que tenía guardada para momentos especiales, como era esa noche; tenían que celebrar que su hija estaba bien, estaba viva y sana.

			Al principio no quisieron que las niñas bebieran, pero «por una vez no pasaría nada», en palabras de Austin, no de ellas.

			Aprovecharon que sus padres estaban tan felices para pedirles permiso para ir a la fiesta que Ava le estaba preparando por su cumpleaños.

			—¿Por qué has esperado a que nos tomemos el champán para decirlo, Leah? —comentó su madre a la vez que fruncía los labios.

			—¿Casualidad? —Se encogió de hombros—. ¿Puedo ir? Es mi fiesta de cumpleaños; si no voy, sería algo muy raro, ¿no creéis?

			Adriana miró a su esposo con media sonrisa, aunque sin que lo viera su hija, no quería que se confiara. Freddy le guiñó un ojo a su esposa y esta volvió la vista a su hija, que esperaba expectante su respuesta.

			—Está bien, puedes ir, pero…

			—¡¿Sí?! ¡Ava, me dejan ir! —la interrumpió a pleno grito, y comenzaron a reír.

			—¡Toma ya! Sabía que te dejarían.

			—Espera, Ava. ¿Tú no piensas pedir permiso? —La pregunta de su padre le hizo retroceder unos pasos atrás a la vez que fijaba su mirada en él—. Es broma, cariño. Claro que puedes ir, nunca pides permiso para nada.

			—¿Y por qué no me regañáis? —Eso también lo quería saber Leah, era muy extraño.

			—Porque confiamos en ti, eres muy responsable.

			Leah rodó los ojos y volvió a mirar a sus padres con cara de pocos amigos, mostrando así su fingido enfado.

			—A mí no me mires —dijeron al unísono, provocando que su hija formase una o exagerada con la boca.

			—Esto es el colmo. —Levantó las manos a modo de rendición, provocando que sus padres soltaran una carcajada.

			 

			 

			Terminaron la reunión sobre las dos de la madrugada, estaban agotados y algo bebidos; los adultos, no ellas. Se despidieron y cada uno se fue a su habitación para acostarse. Leah, nada más llegar al suyo, cogió el móvil, ese aparato que no usaba nunca porque tenía a su amiga demasiado cerca y la veía a todas horas, para enviarle un mensaje. Estaba segura de que la peliazul se iba a sorprender tanto que escucharía su grito de alucine.

			Buenas noches, Ava.

			—¡No puede ser! —Escuchó su grito.

			—¡Ava, ¿por qué gritas?! —Y ahí estaba el grito de su madre regañándola.

			¿Has cogido el móvil?

			¿Quién eres tú y qué has hecho con la Leah aburrida que no usa estas tecnologías tan aburridas?

			—¡Cállate, Ava! —ahora gritó ella, asustando a su madre, que corrió hasta su habitación.

			Abrió la puerta de par en par y miró a su hija fijamente, de arriba abajo. Leah también lo hizo y no le gustó imaginar el porqué de esos pelos que llevaba su madre, parecía que había tenido una pelea con el cepillo o que estaba haciendo… «Mejor deja de imaginarte esas cosas, Leah», pensó, sonriéndole a su madre. Esta, al comprobar que su hija estaba bien, le mandó un beso volado y se marchó a su habitación para seguir con lo que estaba haciendo.

			Acaba de venir mi madre con pelos de loca.

			¿Crees que le hemos cortado el rollo?

			Soltó una carcajada a la vez que respondía un sí.

			Estuvieron hablando por unos minutos más y se despidieron. Se le comenzaron a cerrar los ojos y se dejó caer en la cama; había estado toda la conversación sentada. Ni siquiera se arropó, porque ya estaba dormida.

			 

			 

			Pasaron dos días y llegó la fiesta. Leah estaba atacada y no sabía qué ponerse. Obviamente, sabía que era su fiesta, no era nada sorpresa, y eso le gustó. Era la primera vez que saldría de noche sin sus padres. Ava llegó sobre las ocho para arreglarse con Leah, tenía la certeza de que su amiga no sabría qué ponerse y ella lo tenía muy claro.

			—¡Hola, hola! —Entró a la habitación pegando saltitos—. ¿No hace una noche estupenda?

			—Sí, la mejor de todas.

			—Te traje un modelito. —Le enseñó una bolsa—. Estaba segura de que no sabrías qué ponerte y te compré esto. —Sacó un vestido azul de tirantes precioso—. Feliz cumpleaños, hermana.

			Leah abrió la boca asombrada y enamorada a la vez; el vestido era lo más bonito que había visto en mucho tiempo. Lo cogió y, tras abrazar a su amiga por el detalle, se lo puso. Caminó hasta el espejo y se miró, le quedaba muy bien; tenía un fruncido en el pecho que hacía que se le vieran un poco más grandes, aunque no tenía demasiado. El vestido le llegaba por las rodillas y era algo ceñido.

			—Me encanta, Ava. Gracias. —Besó su mejilla.

			Leah comenzó a maquillarse mientras Ava se cambiaba de ropa. Ella había optado por un top azul eléctrico y una falda negra. Cuando terminó con el maquillaje, se encargó de hacerlo con su amiga y dejarla más guapa de lo que ya era. Resaltó sus ojos grises con el delineador y un poquito de sombra. La hizo girar para que se mirara y lo que vio le gustó. Ava tampoco era chica de maquillaje extravagante, un poco de rímel y labial y ya estaba lista.

			Salieron de la habitación y bajaron las escaleras entre risas. Los padres de Leah fueron a la puerta para despedir a su hija; no es que se fuera a ir para siempre, pero no llevaban muy bien que fuese a salir una noche completa, no estaban acostumbrados. Pero debían aceptar que su hija ya tenía diecisiete y, lo más importante, estaba bien.

			—Estáis preciosas —dijo Adriana.

			—Gracias, mamá.

			—Pasadlo muy bien y, ya sabes, Leah, no bebas alcohol —le recordó, y ella asintió.

			—Ya lo sé. No os preocupéis, estaré bien.

			Le dio un beso a cada uno y se fueron. Laia las esperaba afuera en su coche. Se montaron y se fueron a la mejor fiesta de la historia, como decía Ava.

			Al llegar a la casa de la amiga de Ava, se bajaron y ya se escuchaba la música. Leah seguía nerviosa, pues no sabía cuánta gente habría ni tampoco como lo pasaría. ¿Y si después de ir a su primera fiesta no le gustaba? No estaba acostumbrada a esos eventos y quizás no sabría disfrutarlo.

			—¿Estás bien? —se preocupó su mejor amiga.

			—Algo nerviosa —declaró con sinceridad.

			—Tranquila, Leah, yo estaré contigo. Lo vamos a pasar en grande.

			—¿Lo prometes?

			—Te lo juro.

			—¿Juramento de meñique? —preguntó recordándole que así lo hacían cuando eran pequeñas. Ava asintió a la vez que cruzaba su dedo con el de ella y asentían.

			Escucharon la voz de Laia llamándolas y caminaron hasta el interior de la casa. Cuando entraron, todos gritaron «felicidades» y ella se emocionó. A la mayoría no los conocía, pero daba igual, estaban en su cumpleaños, y eso era lo que importaba.

			Pasaron la noche entre bailes, risas, bebidas sin alcohol y sudor, mucho sudor.

			Colin estuvo toda la noche observándola bailar, reír, y cada vez le gustaba más. Se armó de valor y se acercó a ella para sacarla a la pista; le gustaría estar un momento con Leah y poder decirle lo que sentía, pero iba a ser complicado con tantas personas.

			—¿Salimos? Me gustaría hablar contigo —le dijo al oído, y ella asintió.

			Su cercanía la puso inquieta, no porque le molestara, todo lo contrario. Ya en el porche, Colin se acercó todo lo que ella le permitió y, sin que se diera cuenta, porque sabía que, de hacerlo, se apartaría, agarró sus mejillas y la besó.

			Para Leah fue una sorpresa, pues no se esperó que él hiciera eso, y menos que le gustase tanto como para robarle un beso. Se dejó llevar por sus manos, por sus labios. Se dejó llevar por la música que se escuchaba de fondo: Thinking Out Loud, de Ed Sheeran. Por un momento sintió que se le erizaba la piel, solo por un momento. Cuando se dio cuenta de que no sentía por él esa atracción, se apartó y, tras echarle una mirada, entró de nuevo a la casa.

			No quería engañarle, no podía estar con él sin sentir nada, y se lo dejó saber con esa acción.

			Al final, es lo que se hacía en las fiestas, ¿no? Incluido besarte con un chico. Ya había experimentado todo lo necesario y lo disfrutó. «Para ser la primera vez, ha sido muy divertido», pensó a la vez que se metía en la cama después de regresar de la fiesta. Esa noche…, bueno, esa mañana, porque eran las seis y casi amanecía, iba a dormir muy bien.
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